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Mis experiencias en la 

La clandestinidad nacionalsocial-

ista 

en Alemania en la década de 1970 
  

por Gerhard Lauck 
    

Continuación del número anterior 

  
   Pronuncio un breve discurso en una reunión a la que asisten nacionalistas de 

varios países europeos. 

   Casualmente me encuentro con otros asistentes después en una gran cervecería.  

Uno de ellos pertenece a la Luftwaffe alemana de posguerra.  (Durante los años 

siguientes nos envía un donativo cada vez que su unidad se entrena en Estados 

Unidos). 

  Varios de nosotros, entre ellos algunos españoles, nos dirigimos a la Feldherrn-

halle.  Nos situamos en el lugar exacto donde se encontraba la placa conmemora-

tiva de los mártires del 9 de noviembre de 1923.  Levantamos los brazos en el 

saludo hitleriano.   Y cantamos el Lied de Horst Wessel. 

   La gente que pasa sonríe. 

  

   Tres compañeros quieren cantar una canción.  Pero cada uno conoce un texto 

diferente.  El viejo soldado de asalto conoce el texto nacionalsocialista.  El ca-
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marada que huyó de la zona comunista conoce el texto del Volksarmee.  Yo 

conozco el texto de la Bundeswehr.  (Había memorizado el texto en el reverso de 

la funda de un disco).  

  

   Un camarada y yo estamos sentados alrededor de la mesa de su cocina.  Suena 

el timbre.  Él va a la puerta y vuelve con un amigo.  Los tres nos sentamos al-

rededor de la mesa.  Mi camarada nos presenta. 

   "Gerhard, este es mi amigo X. Es el jefe de policía". 

   "X, esto de Gerhard Lauck.  Es el jefe del NSDAP/AO". 

    Estoy sorprendido y conmocionado.  "X" está igualmente sorprendido.   

   "X" salta.   

   ¡Y me da la mano! 

  

   Estoy sentado con un camarada en su casa.  Suena el timbre.  El cartero entrega 

un paquete.  Mis compañeros de trabajo lo habían enviado por correo de superfi-

cie unas semanas antes.  Contiene varios de nuestros nuevos carteles de esvástica 

de gran tamaño "DIN-A2" -aproximadamente 17 x 22 pulgadas-. 

   Más tarde cuelgo uno de estos grandes carteles de la ventanilla al pasar el tren 

por la estación de Magdeburgo, en la zona comunista.   

   Por experiencia, sabía que el tren se detenía poco antes de llegar a la estación.  

Durante esta parada coloqué rápidamente el cartel fuera de la ventana del baño.  

Luego me apresuré a ir al siguiente vagón.  Saqué la cabeza por la ventanilla.  Y 

vi el póster alabado por el viento mientras pasábamos por la estación, que estaba 

llena de gente.  

   Este tipo de cartel se utiliza posteriormente para una acción de propaganda a 

gran escala.  Se colocan en los pasos elevados de la Autobahn.  Un tramo de la 

Autobahn en el Ruhr se cierra durante varias horas mientras las autoridades los 

retiran. 

  

   Estoy sentado con un camarada en su casa.  Suena el teléfono.   Su familiar dice 

que hay una noticia sobre un nacionalsocialista estadounidense en Hamburgo que 

ha sido deportado.  Había estado en Hamburgo un par de días antes.  ¿Hay alguna 

conexión? 

   Decido volver a Hamburgo y averiguarlo.  En el camino compro un periódico y 

veo un artículo con mi fotografía.  El pie de foto afirma que yo había 

"desaparecido sin dejar rastro". 

   En Hamburgo le pregunto a un camarada.  Me dice que he salido en los titulares 

del Hamburger Morgenpost.   

   Había dado un discurso en una reunión privada.  Después de que la reunión fue-
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ra clausurada oficialmente por el organizador, acepté ser fotografiado con algunos 

compañeros.  Delante de una bandera con la esvástica.  Esta fotografía apareció 

en el periódico. 

   Consulto a un abogado.  Había sido uno de los abogados defensores en el in-

fame tribunal de Nuremberg. 

   De todos modos, tengo previsto irme pronto de Alemania.  Pero quiero 

aprovechar esta oportunidad.  Por lo tanto, anunciamos mi plan de dar un discurso 

con el tema de por qué no reconozco mi orden de deportación.  Este anuncio in-

cluye el lugar y la hora.   

   Naturalmente, sabemos que no podré pronunciar este discurso.  Por lo tanto, 

hago una grabación en casete.  Esta grabación se reproducirá en la reunión. 

   Cuando llego al lugar, veo que tenía más "mano de obra" que la policía.  No es-

peraban que me presentara.   Mi mayor guardaespaldas es más grande que su 

mayor colega.  Mi muchacho sonríe como si dijera: "¿Puedo matarlo ahora, jefe?"  

En lugar de detenerme, la policía me pide que les acompañe.  Yo acepto.   

   En la comisaría les enseño mi billete de avión.  Aerolíneas Islandesas.  De Lux-

emburgo a Chicago.  Salida a la mañana siguiente.  Les explico que ya he com-

probado todas las opciones de viaje.  La única manera de llegar a ese vuelo es 

salir de Hamburgo en tren dentro de 45 minutos.  La policía me escolta hasta la 

estación de tren de Hamburgo.  Un policía sube al tren conmigo.   Pero se baja del 

tren cuando llega a la última estación dentro de Hamburgo.   A partir de ahí estoy 

solo.  

   Meses más tarde, de vuelta en Estados Unidos, leí un artículo en el boletín de la 

rama de Berlín Occidental del partido comunista de Berlín Oriental (¡!) sobre es-

to.  En él se afirma falsamente que todavía estoy en Alemania. 

  

   La lavandería es una complicación, porque rara vez me quedo mucho tiempo en 

un sitio. Mi solución es sobornar a las esposas de los compañeros con vino de 

Mosela o ron de Flensburg.  

   Una vez intenté transportar demasiado.  Y rompo la bisagra de mi maleta. 

  

   Después de pasar una noche en casa de una compañera muy atractiva, estoy 

deseando que llegue la segunda noche.   

   Desgraciadamente, nuestro oficial de seguridad cree que es demasiado peligroso 

que pase más de una noche en el mismo lugar.   

   Naturalmente, estoy muy decepcionado. 

  

   En otra ocasión me alojo con una compañera mayor, pero aún atractiva.  Ella 

sonríe y me asegura que no me molestará.  
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   Lamentablemente, no puedo responder que no me importaría. 

   Al día siguiente visitamos a una viuda de las SS.  Me da una hermosa fotografía 

a todo color de Adolf Hitler.  Había sido recortada de un periódico alemán de pos-

guerra.  
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Extractos de los medios de 

comunicación 
  

Los elogios de nuestros amigos nos dan ánimos.  Sin embargo, el reconoci-

miento de nuestros enemigos proporciona una verificación aún más persua-

siva de nuestra eficacia.  Ciertamente, es igual de sincero, pero menos sesga-

do a nuestro favor.  Y, por tanto, ¡más convincente! 

  

   "Pero los investigadores federales alemanes llevan mucho tiempo acusando al 

Sr. Lauck de ser el artífice de una operación de contrabando que llevaba folletos, 

pancartas, libros y pegatinas prohibidas al movimiento neonazi en Alemania". 

   "La condena del jueves pone fin a una década de búsqueda del Sr. Lauck por 

parte de las autoridades alemanas, a quien consideran uno de los impulsores del 

resurgimiento de la ideología nazi en Alemania tras la caída del Muro de Berlín 

en 1989... 

   "El periódico    del Sr. Lauck, el NS Kampfruf, o el Grito de Batalla Nacional 

Socialista, era leído por unos 10.000 alemanes, según los fiscales... 

   En su memoria, Fuehrer-Ex, el Sr. Hasselbach dice del Sr. Lauck: "Fue la 

fuente de prácticamente toda la propaganda neonazi pegada en las paredes y ven-

tanas desde Berlín hasta Sao Paulo"- The Dallas Morning Star, 23 de agosto de 

1996 

  

   "'Lauck poseía una máquina de propaganda bien engrasada, perfeccionada du-

rante más de 20 años`, dijo al tribunal Guenther Bertram, el juez que presidía el 

caso.  Preparó un cañón de propaganda y lo disparó contra Alemania" - The Wash-

ington Post, 23 de agosto de 1996 

  

   "El tribunal restringió mucho el material introducido en el caso.  La mayor 

parte de las toneladas de propaganda que Lauck había introducido de contrabando 

en Alemania por medios conspirativos durante veinte años prescribieron... 

   "Sin embargo, Lauck es considerado por los expertos del NS como el neonazi 

más importante del mundo en la actualidad". - Süddeutsche Zeitung, 23 de agosto 

de 1996   

  

   "Incluso si el estadounidense hubiera recibido cinco años -considerando su 

agitación, su energía criminal, su papel en la red internacional de neonazis, no ha-
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bría sido ni de lejos lo que una figura así merece". - Der Tagesspiegel, 23 de ago-

sto de 1996  
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